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Miran~o al · 1orvenir 
dtT iíquidu c.l~mrnto, vivifi ·~!'dor de her 

mu•o" pr. rqu .. s y frondo~~~ aJa me~:11~; 
doi:dc una bue:nr. red d~ ~lc¡.¡ntaril!~ 

dotóida dól Rg 1¡l necesaria, rnc• ·gi:- de 1!1.~ 

cas~s l!.t. detritus nsuse!l.hundq-; de lao 

la redención humana penetra en los abismos 
del cspírita y despierta dulces emocione3¡ las 
trompo.:fas ([('! progresa hknden en sublim~;; 

acentos los espacios y en armonioso conciE;rto 
qnr- ~;ein<"ja la per~pectiva viviente de un tor
bellinos de n.otas arrancada ·1 a laudes c!e cristal 

·cln21cis y sumi1foros, Hrii.~trá11dolns lej ,i~ . y arpas de oro, elevan himno triunfal al poive
lta.S aguas potabJe.1 ps.rl', evitar ~u,; d.!lectér..:a,; em:'\nl!Ciones \ nií, lleno de encantos y de ventur.1, .. es -el 

. . . · Renacimiento que abre con dedos de rosa las perjudici<ile:; efactos; Junde h"Y reg1st1e~ - t 
1
. d . · 

pue as del n 1mpo pagano e la c1enc1a y en 
.La variación introG.ucida, por el go- en t,,dl'S las vías p~ra rucia.do de la;; mi~ nobles combates del al111 ·1 colectiva, enciende 

biuno con Ja adopción del nuevo iño m1.s Y pari.t el servicio de incenJio~; don ·, cc;n asombrosa fuerza dinú nica las divinas an
c::conómico que comcnzuá en Abril de de 'e multiplican los baln<!!arios y la\·&t,- torchas que, entre canastilios de flores, lLtce en 
cada r.ño, y quf:, cumo e~ natural, ha d!!ros públicoo:, trinJitnd? higi~nc y co- forma de finísima lluvia dé plat:o. la carroza 

angusta de la c'vilización. bl . d t · e1·erc1"c1·0"' Jc pr" modidnd Rl vecindario,· y ciec:Jme !'i no o · 1ga $ en es e pnmer ª " .,. Este movimiento innovador, no exento de 
_lorg?.ción por un trimest1e de lo!! prcsu que.Ja:Li:r, C!léirnt ;~dos ele e;A p~ . blitción~ defectos, absorbe la moral de la época y m _-
puestos de 1918, ha impuest1) un forzoso Admirándola. Y envidiándola. diante coíitrnua11 reacciones del espítitu socia·! 
puéntc~is ;a., Ja aJrninb~ 1 aciói1 Jocitl en Pue'> e~ift es la Ci.za de: por:venir, cu:m- engendra, entre una pl~y:i.de de hablistas e 
toda Españ.,, imposibiiitando y defiriendo do el Mu 11 ici¡:-io dé cima 1\ la empresa ideólogos, tres varones singulares, triada lumi-

1 

no~a de la pedagogía en este siglo: Erasmo, el l .. impl.1ntación de toda clase ;-:le reform_ u; gig,-.ntesc;;. h:..G. ~ Rlgú :1 tie.mpo '1cometi,i,ll 
"' erudito humani5ta; Rabelais, •el gran burlón 

y mejoras que se. habían tenido en cuenta 1 por algunos ilusos, contmuaJ~ de~pues dt frnncia• según frase de Bacón, y Monta_igne, 
al confeccionar los presupuestos para p1<triótic~rnente por todos y · hoy p:óxi:rnt el célebre autor de Ensayos. 
1919 que 110 comenzarán a regir hasta ja c~nverurse en una hermosa realidad. Los trabajos de la compañia de jesus en los 

u t • t A albores de !'U nacimier.to; la labor del eélebre primen;¡ de Ab-ril próximo. 1.:.11 enwemo~. pues, que nue:o ro • _yun 
, colegio de Estrasburgo; las brillantes lecciones E1to que -podrá d~merar y retardar un tamiento Jcb.e d>1r lugar prcfe1 i'!nte a e,,b, 

de Ramus y. "obie todo, la propia y 11:.itural 
t t 1 · ¡ t ·' d ¡ t d sobro todas la'l rne1·oras "'lle ti11n<0 cri t' an o a 1mp an ac10n e l'lS prnyec a u ., expansión del pensamienlo coiec 1vo, prepa-
msjcrn~, vendrá, en cambio, a du tiempo· prny~ct:r, poi que ella es in-rperioumcnte rau el ánimo (le la sociedad a recibir las atrevi
para estudi•u con detenimient~ ¡05 rnedio3 necese.rii:t, 11ltAmentc beneficiosa y m.I mis-· das doctrinas del ondulante y complejo Miguel 
más adecuados pa.ra llevar a. cabo Ja mo tiemro utilitiiri!' y reproductiva. Eyquem, genuino precursor e inspirador del es-

r h ceptlcismo que preconiza Pedro Bayle. 
f$alizaci6n cle aquellu, en la forníla más '.n estos tre..; rne.;es que el ac9.~0 · ~ Si el afamado alcalde de Burdeos no es un 
práctica, mis conveniente, más l!conómi- proporcionado, debe estudiarse ccin ~hin pedtigogo en el comcepto té.cnico de la pala
ca y más útil al ~ien general. e J Y con cariño el problern:i Y acome- bra, tiene, sin embargo, en pedagogía toda la 

En Ciez~, por ejemplo, donde son va- to:- en seguid11 con de cisió:1 y v~Jentía rica variedad de un paisaje, donde se confun
riias las mejo:-as proyectadas y · para fas 5U realización, sin parar mientes ef lo den las flores cou las asperezas del .terreno; 

cost•rn y árduo d~ la empresa. los luminosos colorer; con la opacidad de las ~u<: existe consignación en el nuen> pre- · soínbras. Es una mezcla extraña de,fiscreción 
supUe!!tO, pUi!de aprovecharse e·ste tiempo L.1< fé <\lli<nll las montañas. y energía, tendencias mctsuradas y~rrebatos 
en selecci~nar habílme·ite y con vi!:tas a ..,,..,._,.=,,-=-=--·· ·~~- pasionales. Por eso ocupa un lugar iI~termedio 
la may4!r necesidt1d ,del puablo, las que Q Ji (l {l lo' u ' l ~1 ;,! DAD 1 J_ entre Erasmo, cultivador ferviente y exéiusivo 
más urgentemente a,rernian, escaJ nán- Q .D. U U U U A _. il n A de las bellas letras y Rabelais, incansable:.pro-

pagador y defensor de una cultura genefaJ su-
dglas C011 ·acierto parn que !O mtjOr pre 1 n~ ~r:anrins ndun~dorns perior en todo caso z¡ la resistencia del ~\¡¡!TinO. 
ceda a lo l;>ueno, lo necesario a lo ntil, ló Ul\J ~ u Uc cu lUU e Dotado de excepcionales condiciones y precoz 
general 21 lo psirticu1ar y Jo utilituio a Jo ---~-- en grado sumo, a la edad de seii años entra 
de pura sonv .. niencia u orna to. en el Colegio de Cuyenne, donde comienza a 

D t d l . Montar.-gn ~ fulgurar la luz de su genio. Más tarde estudia e •n re to as as meiorns en prnyec '1 · ..... t:J Derecho, atempera su espíritu a las corrientes 
con ser algunu tan urgentes como la psic0lóricas que presiden la vida de los , pue-
construcciór.i ·ae una plaza de abastos Y El 'siglo XVI, imp0rtante y transcendental en blos y, en plena-madurez de juicio publica sus 
otras no meno!I importantes, ninguna el desarrollo de la ci~•cia pedagógica, señala Ensayos, obra en la que se manifiesta de 
puede disputar la preferencia a ltt doto.- nuevas manifestaciones al pensamiento y dá a modo evidente Ja complejidad de su alma in
ción de aguas potables a la población sin la educación, aunque solo sea en teoría, cierto quieta, suiestionada por los prestigios dt la 

carácter de liberalidad e independencia que antiguedad y las grandezas del porvenir. 
la t¡Ue es inuntil cuanto se intente en hace más extenso y fecundo ~l campo de la «Que el niño aprenda primero por qué me-
Cieza respecto A. salubridad e higiene investigación. A la penumbr.a que envolvía el dios llegará a ser mejor y más sabio, y luego 
pública y privaaia. espíritu ex.ila Edad media suceden las luces de¡ se le enseñará lo que es Lógica, Física, Geo-

Municipalizar el servicio de dot1.ción Renacimiento que dis pando las abstracciones metria y Retórica~. <~No quiera el maestro ser 
de agua pot:i.ble y abundante a nuestro del silogismo escolás-tico;'-anuncian el alborear el único que investigue y hable, sino que debe 

de una rran mañana, cuajada de idealidad p0éti- escuchar a su discípulo». He aquí el valor inpueble, es '"' mejora más grande y tea.ns· 
ca, que parece, por el cúmulo de sus bellezas, la trinseco, el espíritu, por así decir!~ de la pe-

cendental que puede acgmeterse Y Je la hermosa floración de un mágico jardln oriental dagogia de Mnntaigne; pedagogia indulgente, 
ctlal ha de quedar imperecedero recuerdo, de flore5 de ensueño. benévola, práctica, libre del recargo libresco 
porque ella representa la traniformación El soplo del si¡¡lo levanta con su ímpetu de que caracteriza la de Rabelais,f y conforme con 
.ie nuestra moaiesta y rutinaria villa en un ambiente recargado de quimeras ti princi- las ansias de vir!a que espontánea y natural-

pio dct educación, dádole todos los atributos y mente exprese la actividad naciente del niño. urbe sana, limJilia, higiénica y progresiva. 
la soberana majestad de una entelequia, que Finalmente, Rabelais p~econiza y crea el re-

Fi,uraos URa población donde las fuen · afanosa busca 1as regiones del ideal. La batalla alismo en la instrucción; Montaigne el huma-
tes públicas profusamente diserr>inadas es decisiva: el verbalismo de la dialéctica va a nísn:zo individualista; Rabelais se muestra au
!illrten dti ag~a !.bUnuante y rica a todo ser sustituido por el estudio flmdamental del daz, Montaigue ordenado; Rabelais es insacia
el v~cindario, libremente graciO!l:::'lmente; niño. El hombre se dispone a conquistar los ble, Montaigne previsor; Rabelais dá. a Ja edu-

fueros de su personalidad ciudadana, y la co- cación un caracter francamente liberal, MontaL donde los particulares, por médico esti-
lectividad social ansiosa de ascender en la es- gne, utilitario como Sócrates, lucha contra los 

pendio tien•n en sus cttsas sendas plUmas cala de Jacob, sacude la herrumbre de sus tra- prejuicio @:x:istentes y destruye la influencia as
de a,ua para su 1ervich~; donde las plazas, diciones y vislumbra, a través de sus nobles cética y autoritaria de la educación escolástica 
paseos y jardines tienel'l áMplia detación aspiraciones, la Ciudad futura.,. El cierzo de y medioeval. Y mientras Rabelais no respeta 

N,um. i38 

las leyes de un c.recimiento físico gradual y ar
mónico, Montaigne mide la resistencia del edu
cando. Esfa es IA razón por la que Rabelais se 
sienta, al de·. ir tic i,;;G111p<1i11é al ba:qu e h~ . de la 
ciencia con ll!la avidez que re c u ~ r t! a la glotone
ría de las comidas pantagruéiicas, mientras 
Montaigne es delicado, gast1ó1rnmo ·qlle quiere 
solamente satisfacer con discreción un apetito 
moderado. 

Brunetiére llama a Mo11t~igne espíritu c-nutra
dictorio; otros,mal avenidos, le coIJsider:rn mote 
jándol <:> , lll! vagab1111do es¡:¡iritual; Meuenchet 
y Reau111e le saludan como a un evangelista de 
la educación. Se podría definir más ex!lctamen
te al autor de Ensayos diciendo que ha ~ido el 
pedagogo de la moderación, de la enseñan.za 
sujestiva. Venció, no cabe duda, a los cultiva
dores de la perífrasis y redujo a ínfima condi
ción · a los enamorados del 11ofísma. 5u dulzu
ra suave inicia un movimiento nuevo en el 
campo de la educación. Y, aun cuando resulta 
detestable hablnndo de la mujer y de los hijos, 
ha sidQ, en cambio, el ¡:andillo de una idea pro
pulsora llena de vigor y de pujanza. Charron, 
Loke, los jansenista~, Pestalozzi, Herbart, los 
solitarios de Port-Royal y otros, experimenta
ron la acción intensa de su obra demoledora. 
M ontaig11e pertenece, con sus deÍectos, a la 
suprema jerarquia de los apósíoles de la edu
cacióFJ; y sus métodos, a pesar de Jos lunares 
que en ellos se observan, dejarán S(!ntir su in
fluencia a través de Jos tiempos. en el vasto 
horizonte de la pedagogía, de igual manera 
que en la vida de la jurisprudencia se agita to
davía el espíritu senil de Roma y en el mundo 
del arte palpitan, roo empuje dominador, los 
alientos inspiradores y fecundos del glorioso 
pueblo ateniense. 

Luis CARRASCO GÓMEZ. 
Abarán. 

Mis rcapsodias 
I I 

Grceando Símbolos 
PREÁMBULO 

, .. El prelúdio, babia terminádo. Le>s 

timbre!.'!, son:ib1rn nervio~arri~nte. Se en

cendierón las baterías, y un sheo prolon

gado apag6 rumóres de pláticas y char
loteos. 

Asciende el telón, lenta, -paui1HiamE!n
te; y un i.iléncio religioso, ~ucede 9in 
transición, al ·barullo dsl auditório. El es

eenário está dispuesto con 1 ígidit. seve

ridad. Es un snloncito cerrado al que 

dá accéso una puert& di~imulada con 

tapiz régio, que reproduce sobérbiamente 

un cuadro histórico, La Rendición Qe 

Granáda. Las paredes estan decoradas 
de blanco cisne con dorado brocado . 

En rn p-arte central, ex:hibenes alegorías. 
musicáles. Al frente, Wagner meJita s@n -

t2do sobre un escabel. Su c&.bezn, ~5tá 

cubierta por In clásica boina que le ca
racteriza. Descansa i _U mano derecha so

bre -el teclado de un Clave, mientrns que 

la izquierda reclinada sobre la caja de 

resonáncia, sostiene su frente ámpli1.1. y 
rugosa. La vista, escruta so fü1dor11 en 

las altúras y allá sobre el án,ulo del 


